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Nota política 
La nota política única de actuali

dad, la sigue constituyendo el viaje de 
propaganda del ex-ministro demócrata 
Sr. Catóilejas. 

Desde Yaleneia envian extensas in
formaciones á los periódicos dé Ma
drid, especialmente al «Heraldo», res
pecto á los actos allí realizados en ho
nor del elocuente orador. 

Este lleva ya pronunciados varios 
discursos en la ciudad del Turia, en 
los que acentúa la nota radical que 
viene constituyendo la característica 
de su propaganda. 

Tanto por la prensa madrileña como 
por la valenciana, es juzgada con 
opuestos criterios la labor del ex-mi
nistro de Agricultura. 

Mientras unos periódicos encuen
tran digno de entusiasta aplauso y de 
elogio calurosísimo cuanto dice y hace 
el Sr. Canalejas, otros lo encuentran 
todo mal, todo digno de censura acer
ba cuando no de burla sangrienta. 

El buen sentido, la imparcialidad, 
la rectitud del juicio, imponen no irse 
con los del elogio incondicional, ni 
tampoco con los del ataque sistemá
tico. 

En lo mucho, y como suyo muy elo
cuente, que en Valencia viene diciendo 
fin banquetes, mitins y conferencias el 
Sr. Canalejas, hay no poco que pode
mos todos suscribir, á título de conven
cidos demócratas, y algo también que 
»e presta á la objeción y á la contro
versia, y aun á la crítica. 

Ün examen imparcial y un juicio 
desapasionado es lo que mejor puede 
conducir al acierto en los juicios y á 
la justicia en los comentarios. 

Ni alabarderos por oficio ni reven
tadores por sistema: este es nuestro 
modestísimo criterio. 
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INSTANTÁNEAS 

¡pues si todo lo francés 
es al carriquiri igual...! 

Pero tiene explicación 
el sistema de explotar 
del vivísimo Pichón, 
y es muy fácil de explicar. 

El se dijo: por alli 
son riffeños levantinos, 
son colegas del tití, 
son muy brutos, son beduinos. 

Y yo puedo libremente 
con mis coches carro-matos 
hacer creer á aquella gente 
que les pongo los zapatos. 

Por supuesto, que la falta 
no está en los explotadores, 
está en quien no los dá de alta 
para ser acarreadores 

de yeso y de cal y canto, 
de plomo ó de manganeso; 
esos coches sirven tanto 
para cal que para yeso. 

Diremos en conclusión 
las lógicas deducciones; 
aquí el pichón no es Pichón, 
¡nosotros somos pickonesl 

Pláoldo Bojer de Larra. 
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So tórtolas que viajáis 
por sistema de vapor, 
decid, ¿por qué no alquiláis 
carreta» que son mejor? 

Pichón ha quedado bien 
y tiene la mar de suerte 
oon darle la vida á un tren 
que parece el de la muerte. 

Hay que montar t»in cautela 
y sin mucha precaución, 

porque es un tren que no vuela, 
isi no pasa de pickonl 

Quien tiene necesidad 
de venir de Alcantarilla 
¿ salir de esta ciudad 
fi riesgo de una costilla, 

ya puede echarse á dormir 
dejando en casa la prisa 
y hasta debe prevenir 
Un mudado dé camisa. 

distaba Murcia sin vida, 
*̂Q progreso ni instrucción, 
y Vino á ser redimida 
'^^^^línolito PicAon, 

lue en el progreso hizo un cisma 
y®^do siempre oon retraso 
y 'Rompiéndole la crisma 

que Se puso á su paso. 

lo í°®'* ^^^ Francia es 
«cabeza principal... 

Notas distintivas del carácter de 
Salvador Rueda, son el cariño y la 
sencillez, y una y otra aparecen en la 
dedicatoria del ejemplar do «El clavel 
murciano», conque el ilustre poeta 
me honra y el bondadoso aiaigo me 
favorece. 

Después de leerla y agradecerla, 
vuelvo la hoja y me encuentro con un 
excelente retrato del autor: sobre la 
solapa de su americana veo el clavel 
que inspiró la idea de su libro, el so
berbio clavel reventón, que lo ofrecie
ra coa oportunidad feliz mi simpático 
amigo Evaristo Cánovas. 

Como el parecido del retrato es ad
mirable, dirijo en ól un afectuoso sa
ludo al original, y sigo adeUmte. 

Dedicatoria en prosa, pero en prosa 
poética, digna da nuestro gran poeta 
colorista, al Ayuntamiento do esta ca
pital: Rueda se cree con él en deuda, y 
es al contrario: y esa deuda debe que-

; dar saldada, en la seguridad de que al 
I hacerlo así, la corporación municipal 

interpreta un sentimiento de gratitud 
i y admiración de los murcianos. 
I Y comienza el clavel literario, de 
i veinticuatro hernaOsos pétalos: el pri-
I mero se titula «A Murcia, mi nueva 

madre. Su clavel y el mió». He aquí 
como el poeta describe este último: 

Es un clavel de vivos consonantes, 
tiene versos por pétalos brillantes 
y por corona un cerco de poesías. 

El segundo es el «Brindis con el 
clavel», ya conocido por haberse pu
blicado á raíz del banquete conque ios 
escritores murcianosy sus amigos jt 
admiradores obsequiaron al vate anda
luz: y uno de los más hermosos ó ins
pirados del libro. 

Siguen al brindis, «Los pistilos. Eli
sa, Pilar y Ángel Diez Guirao», el 
dedicado á doña Teresa Guirao de Re
venga, «El órgano», «El sueño del 
fusano de seda», «La torre y el cielo»: 

e nuestra hermosa torre diceelpoeta: 

Tiene fama en el cielo, á donde llega, 
la altísima y gentil torre murciana, 
que antes que brille el sol por la mañana 
ya en los reflejos de su luz se anega. 

«Las palmeras», «Al Ángel de Sal-
zillo», «A la Dolorosa de Salzillo», 
de la cual dice: 

Muchas fueron las Vírgenes hermosas, 
mas de Salzillo el genio sobrehumano 
á Dio» robó su milagrosa mano 
para orear tus líneas prodigiosas. 

«El naranjo», «El Mar Menor» que 
le inspira sueños de helena belleza, 
«Tipo de murciana» que le hace ex
clamar: 

La sangre de esta típica morena 
es á la vez murciana y agarena, 
y ea llamas de pasión vive inflamada. 

Y el árabe alquicel de su mantilla 
nos recuerda el Alcázar de Sevilla 
y el Palacio morisco de Granada. 

«La Aurora», «El Entierro de la 
Sardina», «Las entrañas del Rey Sa
bio», á las que apostrofa diciendo: 

¡Oh Rey que diste á los humanos ley! 
¡no te veneran por que fuiste Rey, 
que te veneran por que fuiste sabio! 

«El Malecón», al que el poeta des
cribe: 

Como vena central de una ancha pluma 
que fuese enorme, estiéadese el paseo 
formando caprichoso serpenteo 
entre el lujo de ramas que lo abruma. 

«El teatro de Romea», al qué llama 
no sin razón «el más bonito de Espa
ña»; «El Casino», «El Viernes Santo eu 
Lorca», «La Virgen de la Fuensanta», 
«El riego en la huerta», «El rio», 
el pétalo último en que Rueda nos pre
senta su alma, su alma hermosa y sen
sible, dividida entre su anciana ma
dre, Málaga su patria de nacimiento y 
Murcia su patria de adopción. 

Sigue á los sonetos un expresivo re
cuerdo á los murcianos, brindándoles 
su clavel, sin limar, «expoatánao y na
tural tal como brotó de su alma»: las 
décimas «Murcia» publicadas en el 
«Heraldo de Madrid», y oa la prensa 
local á la llegada del poeta: «Himno 
amoroso», inspirado, vibrante y fluido, 
desbordante en amor y en gratitud á 
nuestra ciudad: y cierras el libro, por 
último, los brindis y poesías dedica
dos á Rueda con ocasión de su estan
cia entre nosotros. 

Trátase, como se ve, de un libro 
muy inspirado, muy poético, muy 
murciano, y por todos estos conceptos 
muy simpático para mí: la sola íirmra 
de Rueda, sería ya una garantía de 
éxito, pero como además de poner en 
él el poeta su inspiración y su firma, ha 
puesto el hombre su corazón, su cora
zón piaro y apasionado encendido en 
amorosas llamas, de aquí que el libro 
de Salvador Rueda me haya parecido 
«miel sobre hojuelas.» 

Conservaré «El clavel murciano» 
como un tesoro inapreciable, como una 
joya preciosa; y cOmo lazo de cariñosa 
é indestructible unión entra la ciudad 
hermosa que me sirvió d.í cuna y el 
poeta insigne, uno de mis predilectos 
poetds, que para cantarla encontró 
acantos tan armoniosos en su lira, imá
genes tan vibrantes en su cerebro y ca
riños tan entusiásticos en su alma. 

F . Baut is ta Mouserrat . 

bres muchas veces honrados, á la co
misión de un grave delito contra la vi
da del prójimo. 

Aunque del crimen á que hacíamoa. 
reíerencia, acabó por ser víctima per
sona agena á las rivalidades aniofosajs 
délos dos contendientes, comO tuvo 
su origen en esta rivalidad, y no dejó 
de estar 4irectam8üte relacionado con 
la misma en su desarrollo y desenlace, 
de ahí que le llamásemos nosotros cri
men pasional. 

Creíamos entonces y seguimos cre
yendo, estar en lo cierto al denomi
narle de este modo: y nos lo confirma 
más y más, la razonada defensa que 
de dicha denominación hizo, contes
tando al ilustrado abogado fiscal se
ñor Gallardo, el notable criminalista 
Sr. La Cierva. 
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CRIMEN PASIONAL 
En la vista celebrada ayer en la sec

ción primera de la Audiencia, se mos
tró extrañado el representante del mi
nisterio público de que la prensa hu
biese denominado crimen pasional á 
un homicidio, que tuvo por origen 
rivalidades amorosas entre dos jóve
nes. 

Y como el periódico que denominó 
de ese modo á tal crimen, fué el nues
tro, de aqui que nos creamos obliga
dos á recojer las manifestaciones del 
representante de la ley, para mostrar
nos extrañados de su extrañeza. 

Crimen pasional se ha denominado 
siempre, en relatos de crímenes y en 
revistas de tribunales, á aquellos que 
han sido impulsados por una do esas 
pasiones-que podríamos llamar irresis
tibles, y entre las cuales figura en 
preferente lugar los celos. 

¿A quien se le ocurre llamar crimen 
pasional al producido por ejemplo, por 
un estado de embriaguez en el que lo 
lleva á cabo? ¿Sería propio, en otro 
caso, considerar criminal á impulsos 
de una pasión, al que mata, por «gus
to de matar», por barbarie, de lo cual 
se ofrecen por desgracia entre nosotros 
tan repetidos casos? 

Si todos los crímenes fuesen pasio
nales, como al parecer sostenía ayer 
el digno representante del ministerio 
público, estaría de más la aplicación 
de semejante denominación á un nú
mero de aquellos, á los que se realizan 
á impulsos de un móvil como los ce
los, que cegando el entendimiento y 
ofuscando la razón, arrastran á hom-

A medida que los días pasan, van en 
aumento el entusiasmo y la animación 
entre los vecinos de aquel pojiuloso ba
rrio. 

La corrida del próximo domingo 22, 
promete ser un verdadero aconteci
miento taurino. 

El brillante desfile antes de la co
rrida, la suerte de rejonear, los alabar
deros, las bellísimas presidentas, el 
adorno de la plaza, son atractiyps to
dos que aseguran un lleno completo á 
nuestro hermoso circo. 

Los seis magníficos Carreros que ha
brán de ser lidiados, llegarán el vier
nes por la mañana en el tren mixto. 

Los aficionados y ol pnh1if,o «n ge
neral, podrán asistir gratis á la opera
ción del desencajonamiento. 

Dicha corrida producirá á buen se
guro pingües rendimientos para la ce
lebración de las fiestas. 

La cabalgata y verbena de la vís
pera, producen también grande y jus-

^taexpectaci5n, y se espera que resal
tarán una y otra Uicldísimas.^ 

Murcia entera se dispone á presaa-
' ciar en las calles de la carrera el paso 
; de la cabalgata. 
\ Las hermosas mujeres dal barrio, 
i constituirán el principal aliciente de 
? todas las fiestas. 
I La función teatral promete también 
i resultar una solemnidad artística, á 
5 la que prestará su valioso concurso 
I una distinguidísima tiple y aplaudidos 
;* artistas y aficionados de esta capital. 
^ Las verbeucis que on el Barrio se 
I preparan con motivo de las fiestas de 
•f la titular, harán época y dejarán nom-
» bre por su magnificencia. 
f Los carmelitanos todos están dis-
? puestos á tirar la casa por la ventana 
' en homenaje de su querida patroiía. 
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I Se ha verificado anteanoche la re-
! presentación de «Tierra baja», cuyo 
I producto íntegro se destinaba á los es-
l tablecimientos de Beneficencia do la 
í Coruña por iniciativa de Fernando Diaz 
i de Mendoza. 
! La función ha resultado uua verda-
' dera solemnidad. 
! El teatro estaba totalmente lleno de 
i distinguido público. 
i El Ayuntamiento en pleno, presidi-
í do por el alcalde, ocupaba el palco 
1 oficial, que aparecía engalanado con 
! colgaduras que ostentaban las armaiS 
' de la ciudad. 
;' Al levantarse el telón para el pri-
! mer acto sonó un aplauso cerrado, que 
I se repitió al presentarse en escena 
j María Guerrero y después al aparecer 
\ Díaz de Mendoza. 
I Al final del acto primero el público 
* hizo una ovación á todos los artistas. 
) Al terminar el acto segundo, la 

Guerrero y Díaz de Mendoza fueron o b-
•̂  jeto de una delirante aclamación, 
i En pocos momentos quedó el esce-
' nario cubierto totalmente de flores. 
\ De todos los palcos eran arrojados ra

mos, versos y palomas. 
1 Los criados y'dependientes del tea

tro llegaban sin cesáT^^^p^mnio 
conduciendo cestas y coronas de flores 
con sentidas dedicatorias. 

Lkmó" la atención, por su buen gus
to artístico y riqueza, una corona de 
florea, sujeta con «na gran cintarcon 
loa colores nacionales, en la que, al 
pié dol escudo de Cataluña, se leía lo 
siguiente; '* 

«La colonia catalana á María Gue
rrero. Coruña, 16 de Junio de 1902.» 

Un grupo de niñas y otro de niños 
asilados salieron al escenario y leye
ron pí^SÍas dedicadas á María y á Fer-
n&nuo, los que abrazaron y besaron á 
aquellpl desgraciados, entre las acla-
n:^ci^nes del público, 

Í
a el intermedio del segundo al ter-
iclííf'M alcalde y Ibs concejales 
on en Corporación al escenario á 
.lfti|;gjftacias á Díaz de Meodoza y á 

ic^ijuerroro en nombre del fueblode 
lafCorugja. 

A.1 terminar la representación se re-
p^q^lanf^vacióa, haciendo el público 
íffliantar el telón un sinnúmero de ve-

A rrUltitud esperó á fiiaz de Men-
|a y a l a Guerrero á. la salida del 
fcro, acompañándoles h a s ^ el co-
I entre YÍtOfes y aclamaciones. 
l l iBgíeso total de la función ha im-

pc^tádq; 3-990 pesetas, cantídad que 
Díiz de Mendoza ha¡entregadQ,íntegra, 
a l alcalde,pagando de su bolsillo par
ticular cuantos gastos ha originado 
esta solemnidad. 

Jigos f liPilcs k Carlagia 
HKJ 

Jurado calificador que ha de juzgar 
los trabajos preeentados, nombrado 
por la Comisión organizadora: 

Seeoióu l i teraria .—Sr. Conde de 
Reparaz, D. Andrés Blanco, D. Joa
quín Paya, D. Mariano Sanz, |D. José 
Mariá Buck, D. Earique Martinez Mu
ñoz y D. Antonio Martinez Ruiz de 
Linares. 

Sdooióiioientífica.—D. Francis-
<50 de P. Ramos, D. Isidoro Cabanyes, 
D. Enrique de Ramos Azcárraga, don 
Joaquín Izquierdo, D. Juan M. Pérez 
y Gutiérrez, D. Leopoldo Cándido, don 
José Maria de Porras, don Ricardo 
Guardiola y D. Arturo Masotti. 

Sección de mi i s i ca D. Antonio 
Alvarez, D. Antonio Mateos y D. Ra
món Roig. 

Secoidn aiftistica.—D. Tomás Ri
co, D. Manuel Usell de Guimbarda, 
D. Francúsco Requena, D. Ramón Iz
quierdo y D. José Olivares. 

Cartas murcianas 
Teresiua Deu 

Diferentes veces me he ocupado en 
estas cartas de los notables progresos 
realizados en el curso de sus estudios 
por la aventajada alumna del Conser
vatorio, nuestra distinguida paisana 
la Srta. Teresina Deu Martinez. 

Dias pasados ha conseguido un nue
vo triunfo con motivo de los exáme
nes del séptimo año de piano, ponien
do con ellos término á sus estudios, 
tras unos ejercicios muy brillantes. 

«Fantaisie polonaise», de Baft; «Ron
dó caprichoso», deMendelssohn; «Val-
se-arabesque, de Theodoro Lacr; «Se
gunda sonata en sol mj'noi"*' ¿^ R-
Schumann; «Estudios», de Chopin; y 
«Fugas», de Mendelssohn; fueron las 
obras design»^^^ para el examen. 

Xa Srta. Ddu empicó una maestría 
iucoráparable en la ejecución, impri
miendo á las notas suma elegancia y 
g'usto y matizando con delicadeza pro
pia de una consumada artista. 

Terminados los ejercicios fué objeto 
de calurosas felicitaciones por parte de 
los profesores qué formaban el tribu
nal y por el que lo ha sido de su clase, 
D. José Mondéjar, que se siente con 
justicia orgulloso de haber contado 
entro sus discípulas á nuestra distin
guida paisana y del aprovechamiento 
con que ésta ha cursado su carrera. 

También recibió de sus numerosas 


